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3..t. !ntroducción

La llegada de los misioneros dominicos a América en septiembre de r5ro marcó
un nuevo estilo en la evangelización de los pueblos indígenas, con clara repercu-
sión en el devenir religioso y también político de los administrados.

La Orden de Preücadores llevó a cabo una labor de inculturación semejante
a la de agustinos, franciscanos o jesuitas, etc., y pusieron a prueba sus habilidades
lingüísticas y comunicacionales con la elaboración de gramáticas, artes y voca-
bularios y el recurso a la traducción de obras liturgicas, catequéticas y de saber
práctico. No obstante, y como obra singular de estos frailes, destacó también su
defensa de los indios y la labor jurídica emprendida por destacados miembros de
la Orden desde la metrópoli.

No puede üscutirse a los frailes (agustinos, franciscanos, jesuitas, dominicos. . . )
el mérito de haber sido los primeros lingiiistas americanos, ni que gracias a ellos
se establecieran las primeras traducciones en el nuevo continente2. La necesidad
de entender aquellas lenguas tan diferentes a las hasta entonces conocidas y de
número descomunal (son cientos las lenguas repertoriadas3) obedecía a la nece-
sidad de entrar en contacto con las poblaciones para transmitirles el evangeliq pero
no solo esq tamÜién p"r" .orrr"goi la organiza-ción.de los territorios deicubiártos
yPromover su desarrollo a través de la creación de infraestructuras sociales (sis-
tema organizativo, educativq sanitariq etc.) y de acciones sobre los sectores pro-
ductivos (agrícolq ganaderq artístico. . . ). No existía la lengua general, aunque las
tribus vecinas podían entenderse entre sí. Para facilitar la comunicación intertri-
bal, eligieron una lengua general en cada regiór¡ la predominante en Nueva Gra-
nada era el muisca o mosca. Sin embargo, tal idioma tenía tantos dialectos como

r Investigación realiada en el muco del proyecto I+D del Ministerio de Economía y Competitiüdad del Gobiemo de lspaña,
Rel: rrrzor4-59r4o-P.
z Véme el respecto el artículo de Miguel Argel Vega (zor3) : «Momentos estelues de la t¡aducción en Hispmomérica» en
Mutatis MutondísvoL ( nrím. r (zor3), pp. uz-42.

3 A¡tonio Tow contabúa et su Catálogo de las lengure de Améría del Sur z3 secciones, que comprenden r73 grupos, o bien
ro8 gmpos distintos. A la llegada de los españoles contaba el teritorio colombiano con unos trescientos a quinientos dialectos
hablados, de los oales había todavía en uso uro dosdmta lenguas y üalectos.
Algmos liagiüstas hablm en mbio de aproximadmente rooo lengua agrupado en r33 fmiliu lingiiístio que había en Amé-
rica omdo llegó Cristóbal Colón (CiL en Gargatagl! 3).
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familias. La organización tribal a la que se enfrentaron, si bien tenía un desarro-

llo propio y estable, se encontraba a años luz del modelo europeo que se preten-

día instaurar.
Tampoco puede discutirse a los dominicos el mérito de haber sido los prime-

,o, 
"r, 

d^"f"rrd"r los derechos de los indios. Cuando llegan noticias a España de los

graves defectos de la conquista del Peru, de la denuncia de Bartolomé de las Casas

iobre las atrocidades cometidas contra los indios y del sermón de Montesinos del

zr de diciembre de r5rr, que sin duda fue obra de toda la comunidad soliviantaron

los ánimos políticos y ráligioror de aquel entonces, llegando hasta el rey, 1o que

provocó qu-e el propio Provincial de Castilla frayAlonso de Loaysa, del convento

áe San Esteb*l U"-"r" al orden a los frailes por carta del mes de marzo de r5rz,

advirtiéndoles: ..recibiréis muy grave la pena que nos habéis dado a todosrr. Tal

conflicto no se resolvería hasta lá celebración de laJunta de Valladolid en 1550 y
1551 en el colegio de san Gregorio de esta ciudad, conla polémica de los natura-

les (indígenas imericanos o iñdios), que enfrentó dos formas de concebir la con-

quista dJAmérica, la de los defensorés y h de los detractores de los derechos de

indios, la primera, representada por Bartolomé de las Casas y Francisco de Vitoria,

consideraldos hoy piott".os del áerecho internacional y de la lucha por los dere-

chos humanos yliiguatdad de todos los hombres; yIa segunda, porJuan Ginés

de sepúlveda, que d;fendía el derecho yla conveniencia del dominio de los espa-

ñoles sobre losindígenas, a quienes concebía como moral y racionalmente infe-

riores, y por lo tantJesclavos por naturaleza. A pesar de las diferencias que pudie-

ran esgrimirse entre ambas concepciones, las dos son exponentes como veremos

de un mismo métodq el tomista.

3.2. La expans¡ón de los dominicos por Amér¡ca

La expansión de la orden de Predicadores porAmérica seinició, como se ha

señaladq en septiembre de r5ro, cuando arribaron a la Españolaa en 1510, y prosi-

guió en los año^s siguientes con su llegada a Cuba en r5rz; a Margarita yVenezuela

én 1516; a panamá en 1s19i al Perú e',LS24i a México ent5zó; a Centroaméricay

Nueva Granada en r5zg; al Ecuador en 1534; a chile en r54oi a la Florida en L542iy

a la Argentina en 1550. C¡earon a lo largo del siglo xvr las Provinciás de Santa Cruz

de hs ñrdias (rsrq), S*ii"go de Méxiáo (rs¡rl, SanJuan Bautista del Peru (ts+o),

San Vicente de Guatemaliy San Antonino del Nuevo Reino de Granada (rSSt),

san Hipólito de oaxpa (r58o), y santa catalina de Qrito y san Lorenzo Mártir

de Chiie (r5Só). En México erigieron cuatro de las Provincias dominicanas y en

América del Sur crearon la gran Provincia del Peru, que dará origen a otras tres'

Para entender mejor la importancia de los grupos humanos que administraron y

la distancia entre ellos, podemos fijarnos en el caso del arzobispado de México' La

Orden de Predicadores tenía a principios del siglo xvII a su cargo a unas 12o.ooo

personas, distribuidas en zz cabeieras llue se administraban desde catorce cabeceras

áe doctrina donde tenían los reügiosos sus casas. En ellas había entre dos y cinco

frailes, de los que al menos la mitad sabían la lengua del lugar. El más numeroso

4 Esta isla y su capítal tomuon después el nombre de Smto Domingo
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era el de coyoacán que, con cinco religiosos asignados (cuatro sacerdotes yun
lego), tenía a su cargo a unas r9.ooo p"riorr"r. La población estaba normalmente
dividida en <<estancias>> o <<estanzuelasrr, es decir pequeños núcleos de pobla-
ción a una distancia de su cabecera como máximo de ocho leguas. El problema
de las distancias se agudizaba cuando una casa que normalmente no pasaba de
cuatro religiosos tenía que atender dos o más cabeceras, como es el caso de Coa-
tepec que con tres religlosos tenía que atender a coatepec e Ixtapaluca, lo mismo
sucedió a la casa de Chimalhuacán-Chalco (Pita, ry92,p. ros).

Los misioneros, conscientes desde la mitad del siglo xvr de su fuerza, trataron
de sacar el máximo partido de ella, como lo expresó el obispo López dezarate al
Consejo de la Corona:

..Yo les dejo ser señores de mí y del obispado, y tanto que no mando ni tengo
cosas en los pueblos que ellos tienen a su cargo... y dicen que los trato mal,
lo qual es al revés porque yo soy el tratado y en poco tenido y menos ayu-
dado de los dichos religiosos y lo peor es, que con no tenerme ello en lo que
es razón se tenga la dignidad episcopal, los indios ypueblos que tienen a su
cargo no me reconocer¡ ni tratan como obisporrs.

_ Si a fi.nales del siglo xvr (entre r59r y 16oo), según datos de Ma Teresa pita
(rggr,p.38), había un contingente equilibrado de ieligiosos desde la península,
pues arribaron a Nueva Espafa 9z frailes y a Filipinas ro$ no podemos decir lo
mismo de los años sucesivos. Aprincipios del siglo xvrr hubo muchas deserciones
de las e¡pediciones destinadas a Filipinas. .<Las enfermedades, arrepentimientos
de ultima hora, falta de dinero en las cajas reales, falta de barcos o de sitio en ellos
yhasta fraudes, diezmaron a los componentes de estas expediciones>> y <<en raras
ocasiones pararon todos los religiosos registrados>> (Pita, ry92 39). Un número
alto de fallecimientos (el s¡s) se dio también entre r59o y róro entre los religio-
sos, afectados por epidemias.

La falta de personal fue algo generalizado en América. Las peticiones para que
vinieran frailes para paliar la necesidad de mano de obra y equilibrar la presen-
cia de criollos fue una demanda continua de la orden dominicana. pero fue una
batalla perdida al menos a principios del siglo xvrr. Las autoridades de la penín-
zula ponían reparos a dejar salir a sus mejores representantes. solo llegaban los
descontentos. Desde Roma, el General hizo llamamientos para que accedieran a
ello y algo consiguió pero de manera insuficiente.

Tras el conflicto üüdo en el siglo xvr con los poderes político (recuérdese las
consecuencias del discurso de Montesino yla denuncia de De las Casas), con el
eclesiástico e incluso también con el de otras órdenes, el siglo xvrr no presenta-
ría un mejor cariz.

s C¿rta a S.M. del Obispo de Oma Mérico, ro de mayo de r55r Reproducido por M. Cuwc, oc., I vol. 38s. Cit. en pita, p. u9.



ANTONIO BUENO GARCÁ

3.3. E¡ conflicto con Ia iglesia secular y regular

Los roces entre el clero seculary el regular fueron también continuos a lo largo
del siglo xvr. Al margen de los grandes temas polémicos como el de los diezmos,
los bienes de las Órdenes y la seculari zaciónde las doctrinas, la Iglesia pretendió
desde el principio afiarrzar su posición y para ello contó con un breve de Grego-
rio xrrr en el año 1583 que revocaba los privilegios de las Órdenes y las sometía
a derecho comúnó, pero estas consiguieron que careciera de validez al no haber
pasado por el Consejo de lndias.

A su vez, las relaciones de los dominicos con otras Órdenes pasaron durante
el siglo por todas las fases posibles, desde las grandes disputas y enfrentamientos
a las grandes declaraciones de amistad. El primer enfrentamiento con los francis-
canos lo tuüeron a los dos años de llegar, al apoyar los dominicos a la Audiencia
contra la Orden Menor en un asunto contencioso; más tarde por disputas terri-
toriales y de administración de almas.

3.4. La percepción de los indios

Los religiosos intentaron desde el primer momento comprender al indio y
estudiarlo para saber cómo resolver con ellos el tema de la conversión, aunque la
mayoría de los misioneros observaron a los indios desde una perspectiva etnocén-
trica, pues pensaban que la mejor civilización era la europea-cristiana, que debía
ser propagada y predicada.

Entre los indios existían también diferencias de sensibilidades y caracteres.
Los indios novohispanos fueron considerados como mucho más avanzados por
ejemplo que los antillanos. En r5z9 el franciscano Pedro de Gante, que trabajó en
Méxicq escribió que él encontraba a los indios aptos para todas las cosas, sobre
todo para recibir la fe.7 El franciscano Motolinía confirmaba la opinión de Gante
y también la de Francisco de Vitoria, fundamentando los progresos consegui-
dos por parte de los inüos con la educación. Los indios eran a su entender: <<De

grande ingenio y habilidad para aprender todas las lenguas, artes y oficios que se

les han enseñado>>.8 i

En sus primeras observaciones los dominicos constataron también que eran
<<docilísimos a natura>> y .<de gran humildad, obediencia y docilidad>'e. Y tanto
ellos como los franciscanos veían sin duda a los indios como niños; sin embargo
los primeros esperaban de ellos un natural proceso de crecimiento y maduración a

través de la educación; pero los dominicos, con un espíritu intelectual mucho más
fuerte, parece que los veían en peqpetuo estado de infancia, y por lo tanto <<nin-

gún fruto se esperaba de su estudio>rlo. Domingo de Betanzos en declaración al
Consejo de Indias hacia 1534 corrobora esta opinión al declarar sobre los indios
que <<tienen muypoco capacidad: como niños>>.ll

6 Cfr.Pita, p. t7g.

7 Cft.J.Menüeta, o. c.,p. zr7.

8 T. Motolinía, o. e, p. zr3.

9 CJr. Pita, p. zza.
rc ldem, p.9ó.
u ¡sN. Divereos 18. Carta de Fr. Domingo de Betuzos al Comejo de Indias. S.F. (rs34{S35?). CiL en Pisa, p. 98.
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Estos comentarios contrastan con otros en los que se pone de relieve sus facul-
tades memorísticas. Así, fray Gerónimo de Mendieta, enlaHistoria Eclesiástica
lndiana, escrita a fines del siglo xvr, declara a propósito de los indios:

<<Tenían tanta memoria, que un sermón ó una historia de un santo de una ó
dos veces oída se les quedaba en la memoria, y después la decían con buena
gracia y mucha osadía y eficacia.>> (Mendieta UZTot p. zz5-zz6).

La diferente postura con los franciscanos se evidenció también en algunos
asuntos como la posibilidad de establecer un clero nativq que fue vista en un pri-
mer momento con verdadero temor por parte de los dominicos, pero no así por
los frailes menores. En ello influía el criterio tradicional de la rehgiosidad espa-
ñola, que exigía pureza de sangre para ser sacerdote. Los Predicadores opinaban
que los indios tenían una serie de defectos que les incapacitaba para el sacerdocio
(falta de autoridad incapaces de mantener el celibatq proclives a la borrachera e
incapacidad para realizar un trabajo intelectual).

Las Órdenes religiosas eran sin duda las que mejor conocimiento tenían sobre
les i¡dígenas, ypor ello las autoridades civiles las consultaron frecuentemente. La
Orden de Santo Domingo no era ajena a estas consultas, y dentro de ella el prio-
rato de México era seguramente el que más información podía brindar sobre los
naturales (Pita, p. rOO).

3.5. Lenguas y naguatlatos

Sin duda alguna, la lengua fue principal herramienta para lograr la conquista
y evangelización de América. Mucha razón tenía Antonio de Nebrija cuando en
L4gzpararesponder a la reina Isabel de Castilla sobre el interés de la gramática del
castellanq que acababa de publicar, proclamó que era <<instrumento de imperior'.

Llama sin duda la atención que a los traductores e intérpretes del Nuevo Mundo
se los denomin e lenguas y en algunos casos naguatlaúosr2. A estos intérpretes o len-
guas o nahuatlatos, que eran imprescindibles para llevar a cabo la misiór¡ se les
pedía, además de ser fieles al mensaje, ..ch¡istiandad y bondadt , virtudes ajenas
a los conocimientos lingüísticos y, se decreta también que el mal desempeño de
sus funciones traerá aparejado castigos variados, costosos y duraderos.

Fray Reginaldo de Lizárraga nos ofrece los nombres de buenos lenguas entre
los evangelizadores dominicos: frayMelchor de los Reyes, Agustín de Formicedo,
Domingo de Narváez, Miguel de Cerezuela o frayDomingo de la Craz.'3

El franciscano Gerónimo de Mendieta cuando refiere que a ñnales del siglo
xvr, al no haber sufi.ciencia de frailes preücadores en las lenguas de los indios,

rz Este vocablo no ñ¡e u témino habitual sino epecífico de los que traducíu del náhualt; lengua, en todo caso muy uual.
Apmce con profiri 6t enlas Crmiw de ftdiro, y puede que se trate de m neologismo acuñado por los españoles pua relacio-
nu a los habitmtes del lugu.
r3 R. de Liámga, D uuipción broe de toda la tina del Perú, Tuumán, No de ln Plata y Chíle, et Hktaiadoru de lndire, u, t»,
r5, Maclrid r9o9, 539. Cir En Maino, 94.
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predicaban por intérpretes indiosla señala cómo a otros (se refiere entre otros a

los dominicos) les parecía mal.

.<No faltaron algunos en aquel tiempo á quien parecía mal y murmuraron
de que los indios predicasen, ylo contradecían. No estribando en otro fun-
damento sino en el que estriban los que los aniquilan, diciendo son indios,
no acordándose de lo que dirrín cuando vean y miren con mas claros ojos.>,
(Mendieta, p.zz6).

3.6. Elestud¡o de las lenguas de los naturales

Cuando los primeros dominicos llegaron a América, que sucedió como decía-

mos en septiembre de r5ro, una de las primeras cosas que hicieron fue entregarse

al estudio de las lenguas de sus naturalesls, y ello por propio instinto de superü-
vencia y para adiestramiento de las expediciones posteriores, alcanzando en Poco
tiempo un nivel de conocimiento óptimo. Prueba de ello fue la Instrucción que el

cardenal Cisneros dio a los comisarios jerónimos: <<tomaréis con vosotros algu-

nos religiosos de los dominicos y franciscanos que allá estrín para que estén como
intérpretes>>, y la Carta que escribe Rodrigo de Figueroa a Ca¡los v el 6 de julio
de r5zo: ..Ninguna persona hay en estas partes que sepa cosa de su lengua, sino
yo, que la he deprendido de los flaires dominicosr' (Medina, p. 8¡).

El convento de Santo Domingo de México cumplió también una función pri-
mordial para el aprendizaje lingüístico. Los miembros de las diferentes expedi-
ciones procedentes de la península eran allí alojados inicialmente, y, mientras se

aclimataban, se iniciaban en la evangelización y aprendían las primeras nociones
de lenguas indígenas.16

De la existencia de obras gramaticales yvocabularios de estas lenguas en la
biblioteca de aquel convento de Santo Domingo nos hablaAntonio de Remesat
al escribir sobre la gran expedición con destino a Centroamérica en Ls44y apro-
pósito de fray Domingo de Vicq autor de artes y vocabularios de siete lenguas de

la Isla de Santo Domingo y de Guatemala.rT

FrayJuan de Córdoba, provincial de los dominicos de Méxicq en carta al Maes-

tro General de su Orden en 1569 decía que sus frailes:

r4 «(...) entre otros me acaeció tene!uo que me a¡rdaba en ciertalenguabárbua Yhabiendoyoprediedo á los mqicmos
en la sula (que es la más general) entraba él vestido con su roquete ó sobrepelliz, y predicaba a los biírbuos en su lengua 1o que

yo á los otros habia dichq con tanta autoridad, energía, xclmaciones y espíritu, que á mí me ponia harta envidia de la gracia

que Dios le había comunicado. Tmta fue la a¡rda que estos intérpretes dielon, que ellos llevuon la voz y sonido de la palabra

de Dios, no solo en la provincire adonde hay monsterios, y en la tiena que de ellos se preüca y visita, mu á todos 1os fines

de esta Nuwa lspaña que está conquistada y puesta en pz, y á tods ls otras partes adonde los mercaderes naturales llegm y
t¡actan, que son los que calm mucho la tiera adentro> (Mendieta, p. zz6).
r5 En la Isla se hablabm al menos tres lenguas: la de los macoriges, ciguayos y tainos (cf. De ls C6s, Hrstoia delas lndíre,I,
Bibliotee de Autores Espanoles (ac) 95, Madrid 1957 p. urz).
ró Cf. Pita, p. r58.

17 Mientras naregabm *Sucedió laboaaca, que ya se üjo que puso a todos en tanto peligro de la vida. Los religiosos no aten-

dim a ot¡a cosa que a encomenduse a Dios, y reru letmim, llmu los sutos y hacer promesas.. . El padre fray Domingo de

Vico, rezó u pu de letmíu con mucha devoción y apartándose de los demás se fue a un rincón de la naq sacó su cartapacig e

iba deco¡mdo vocablos de la lengua de la isla de Smto Domingo, como si cmine en ella y en llegmdo hubiera de hace¡ o6-

cio de ora ent¡e los indios. Vióle u religiosq y dijole que aquel no era tiopo de semeimte eiercicio, que lo deire y se viniese

a reru. Y el padre ftay Doningo le respondió: que aquello tenía él por tu acepto a Dios, como lo que ellos ibm haciendq y
que entendía que aunque se quebrue el navíq y él fuese a la mu, si llevase el vocabulario en la muq la había de alzu por üle
leyendq hmta que el agua le obriese los oios (cfr. A. de Rmes d" o.c-, t ax fi9, p. zg7-298).
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..l. . . ] habían comenzado a aprender las bárbaras lenguas de estos indios,
de las cuales hay infinidad y muy distintas, para poderle-s predicar en sus len-
guas y hacer fruto en ellos, porque sin ellas era imposible porque era muy
difícil que aprendieran ellos nuestra lengua, 

"orq.r" 
algunos e-n particular

muy bien pudieran. Y así, unos en seis meses y otros en un año, otros en
másymenos tiempo_rdeprendieron sus lenguas, en las cuales les predican y
confiesan por lo cual los indios cobraban mayor afición a ros rehliosos.rrrÁ

Tras el aprendizaje, vendría el ejercicio de sistematización de esas lenguas, que
no conocían por supuesto no[nas escritas. El ímpetu de escritura de estas obias
en el siglo xvr, sobre todo hasta el ultimo cuarto del siglq frente al de épo'cas pos-
teriores, ha sido igualmente destacado por investigadores como Isacio pérez Fer-
nández ypor Medinare, que aluden a un factor interno: el ardor evangelizador de
los comienzos; y a otros- externos: la política de la corte por implaniar la lengua
castellana entre sus súbditos indígenas, medida qr" 

"p".é." 
en las cédula, ,"á.,

de 7 d,ejunio de r55o en valladolid, en las que efemplrador carlos v insta a los
provinciales de las Órdenes que procuren qo" ror ,"iigioro, enseñen a los indí-
genas en lengua castellana, sirviéndose como medio dJhs enseñanzas de las ora-
ciones y doctrina cristiana en dicha lengua.

sin embargo los frailes no dieron buena respuesta a las órdenes venidas en un
principio desde Españar }, eue decretaban la obligatoriedad de la enseñanza de la

l"ng"" castellana y la evangeüzación en esta lengua, y prefirieron aprender ellos
las lenguas de los indígenas y evangelizarlos en sus proplas lenguas p:or evitar gas-
tar demasiado tiempo enseñándoles el castellano.

El concilio de Lima celebrado en esta ciudad en 15s2 y presidido por el arzo-
bispo dominico Loaysa vino a apoyar la actitud lingüística de los misioneros, y
estableció el examen de lengua de los doctrin"ror y l" necesidad de que tuvie-
ran ücencia <<in scriptis>> para poder acceder a este cometido.ro También aprobó
las traducciones hechas por los dominicos de algunas obras de evangelizaiiónrr.
Posteriormente se exigirá también que .. [. . . ] ninguno sea admitidá a examen
de predicary confessar sin haber acabado sus estudi,os, y sin haber oído un año la
lengua, trayendo certificación del Padre Lector de ella, y quito la autoridad para
poder aprobar al grre no la hubiere oído>r.22

- La repercusión de las decisiones del Concilio haría que el capítulo Provincial
de los Dominicos del año siguiente obligara a todos loshailes alxaminarse de la
lengua de los naturales. En el capítulo dL r57r se aconseja a las autoridades de las
Provincias Dominicanas de España que se establezca en un convento conveniente
un centro de enseñanza de lenguas americanas23, idea que parece estar ligada a las

r8 Cit' Por Miguel Aagel Medina, O' P. <Ircs dominicos y la trmsmisión de las lenguas indigenas en América y Füpinas (ss.
m-m)-, enArcft ipo Don¡niuno, pp. 7z-78.
ry CJr.Medim,p.zS-ze.
rcff. F Mateos, cowtitucion* porc ¡ndíos delpríner corc¡l¡o Limense (4gz), en Mksionaría Hispánica,vt (t95o), p. 47-5r.
2r Mateo§, refuiéndose al Concüo dice: *dio foma, en el modo de doctrina a los lndios y de nombá oocíriam^ts, aprcUo
la traducción de la Oraciones, Catecismo, Doctrina y Confessonuio de Latín y Espano! án lengua erechua (que es la gene-
ral) y er lengua Aymara, que (aunque tmlién es gereral) lo es en menos provincix, desde el CJIao i'ua Chucas, uno y otro
comPuesto Por nue§tros Fnyles, ordenudo que con toda precisión no se sse en las Doctrinas de ot¡i modo de enseñu a los
indios, más que de aquel que se aprcbó en elCotcr\o-(cJr.Idem,p. a9a).
z¿ Ordenaciones de ftay Fmcisco de la Cru, Pior Prcvincial de elta Provincia de S.Jum Baptista del peni de la Orden de pre-
dicadores, en ecor, xrr, ozo-roo. CiL En Merino, p. 95.
z3 Cf. eccor, uorn, x, Roma r9or, o6. Cir en Medina, p. u3.
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antiguas escuelas árabes; aunque no hayamos visto documentos que afirmen la
existencia de tal centro de idiomas americanos en España. Algunos datos reve-
lan que en la Provincia de San Vicente de Chiapas y Guatemala existían en 156z

unas escuelas de lenguas (Medina, p. u3), y en la Provincia del Perú comenzaron
a impartir clases de lengua quechua en 1SS3 en los conventos más importantes.

También el rey Felipe rr, aunque antes había ordenado que se enseñara el cas-

tellano a los indígenas, exige que los doctrineros conozcan las lenguas autócto-
nas antes de predicar, y en cédula de z de diciembre de r57g ordena que a nadie
se concediese el título de doctrinero si no presentaba fe del catedrático de haber
cursado estudios de la lengua en la que pretendía evangelizar

Por cédula del 7 de junio de 1585 se insistiría en estavía oficiaf establecién-
dose como obligatoria la enseñanza del castellano para los niños en las escuelas.

Larazón que tenía la Corona no era baladí, pues pretendía que los administra-
dos indígenas, que habían llegado a ser también funcionarios pudieran tramitar
directamente las quejas y reivindicaciones de los naturales, o qtizá como medida
para corregir el comportamiento lingüístico de los misioneros.2a También este

era el espíritu de la cédula del z de julio de r5962s, pues un problema era cuando
en lugar de los frailes eran los curas diocesanos, que nada sabían de estas lenguas,
los encargados de administrar parroquias.

Una de las zonas en las que misionaron los dominicos, el valle de México en el
obispado de Oaxaca, entre las naciones mixteca y zapoteca, contaba hasta con die-
ciséis lenguas: náhuad, mazatecq excatecq ojitecq cuicatecq chinantecg zapo-
teco, chichq mixtecq huave, triquis, mixg zoque, chatino, amusgo y chontal; dia-
lectos por ejemplo del zapoteco eran: zapoteco delvalle, zapoteco nexicho, zapo-
teco de cajonos y zapoteco tehuacano entre otros, de diferencias ostensibles2d; y
del mixteco: dialecto de Yanhuitlín, mixteca baja, Coixdahuaca, Tlaxiacq Cuila-
pam, Mitlactongo, Tamazulapam,Jaltepec yNochixtlánz7.Ello nos dará idea de
la complejidad lingüística y cultural de la zona.

Por lo que respecta a la Gobernación del Nuevo Reino de Granada (actual
Colombia), la variedad de naciones y lenguas era también impresionante: hasta
r8o naciones indias diferentes.

Para vencer el maleficio de Babel, el provincial fray Pedro Mártir Palomino
dispuso que: :

.. [. . . ] en cada uno de los conventos principales se enseñara la lengua de
los naturales según la diferencia con que se hablaba en las Naciones de cada

z4 Cy'. Medina, p.8r
25 <Porque se ha entenüdo que en [a mejor y más perfecta lengua de los indios no se pueden explicu bien ni con propiedad
los misterios de la fe, sino con grmd* ábsonos e imperfecciones y que, amque están fundads cátedril donde seu enseñados

los sacerdotes que hubie¡en de doctrinu a los inüos, no es remedio bstante, por ser grmde la vuiedad de la lenguu; y que

o serla int¡oduci¡ la castellana, como la más comrin y capz, os mmdo que con la mejor orden que pudiere y que a los indios
sea de menor molestia y sin costa suya, hagáis poner maestros pe los que volutuiuente quisieren apreoder la lengua rcte-
llma, que sto pilece podrím hacerbien los sacristmes, asi como en estos reinos en lu aldeu enseñm a leery escribir yla doc-
trina Y asimismo tendréis particulu oidado de prcruu se guude lo que está madado cerca de que no se proveu los cm-
tos, si no fuere en pereonas que sepm muy bien la lengua de los inüos que hubieren de enseñu; que ésta cosa de tmta obliga-
ción y escropulo es la que principalmente os encargo, por lo que toa a la buena instrucción y cristiudad de los indios. Y de los
que en uno y otro hiciéredes, nos aüsuéis. Fecha en Toledo, a siete de iüo de rS9ó>.
2ó Como aputa Gdpar de los Reyes en su Gramótiu de lu lcrgws z4poteco-sffiMa y apoteo del talle, impresa en r7o4.
q CJr.E. Arroyo, o. c., I, LIr, cit. al dominico frayAntonio de los Reyes, que inüca también: .<en un principio la lengua mirtea
era toda uai pero con la mezcla de guenu y crmientos se habím introducido nuercs modos de hablu, de suerte que no solo
en los diferentes pueblos, si¡o hsta en los bmios del mismo pueblg se habla de diferente mmera>.
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Gobernación. En las que no había religiosos que la enseñaran, fueron asala-
riadas algunas personas seculares de las más versadas en lenguas, por haberse
criado entre los indios, para que la enseñaran a los religiosos>'.

Pero con todo y con ellq resultaba humanamente imposible disponer de frai-
les preparados para todas las lenguas indígenas, de ahí que se dieran <<permisos
de predicación a frailes legos o donados, que por ser naturales de aquellos terri-
torios poüan usar sus lenguas maternas en la predicación a sus connacionales>>,
como a <<fray Sebastirín del Rosariq natural de Tocazipa, a quien el arzobispo don
Cristóbal Torres concedió permiso para predicar en todos los pueblos del arzo-
bispado de Bogotá». Más tarde serían los propios indios los encargadosr ![uienes
suplieron a los misioneros aprendiendo el españo1.28

Lavariedad de lenguas ylas diferencias tan ostensibles entre ellas sumió en un
principio a los dominicos en la desmoralización, pero el espíritu de aquellos frai-
les era tan pertinaz que llegaron a tomar medidas tan estrictas como no hablarse
en español para aprender antes la lengua indígena y escribirse incluso cartas en la
nueva lengua como si se hallaran lejos el uno del otro. Burgoa nos relata el caso
del fraileJuan de Noval, que siendo párroco de Totontepec, en donde se hablaba
el mixe, aprendió también la lengua chinanteca para poder preücar a dos pueblos
que entraban en su jurisdicción.2e

Para poder adoctrinar a los indígenas los dominicos, como los miembros de
otras órdenes, elaborarán catecismos y otras obras singulares como confesiona-
rios, homiüarios, sermonarios, etc. en lenguas autéctonas (aunque no siempre eran
publicados), que en muchos casos eran traducciones de otros en castellano; así
como artes, gramáticas y vocabularios. Las artes eran unas obritas esquemáticas
filológicas, escritas en un iüoma sencillq que respondían a un plan muy concreto
de exposición de funciones de la lengua. Usaban en general el mismo modelo des-
criptivg basado en la nomenclatura y esquemas de la gramática latina, y se com-
pletaban con un vocabulario y algunos textos evangélicos traducidos a dicha len-
gua que ejempliñcaban las reglas gramaticales de la lengua.

Elproyecto lingüístico se completará después enlos conventos conla creación
de cátedras de lenguas con su Maestro y Presentado.

3.7. Colegios, cátedras y un¡versidades

Con el frrme propósito de instruir en las lenguas indígenas, hizo falta construir
centros adecuados para que los misioneros alcanzaran un nivel adecuado de ins-
trucción; así fueron fundándose colegios y cátedras de náhuatl en Méjicq de que-
chua en Limay Quitq de chibcha en Santa Fe. Esos fueron los prolegómenos para
que se fundara la cátedra de lengua general3o en la que los sacerdotes que salían
a las doctrinas debían cursar al menos un año. El conocimiento de estas len-
guas habría de proporcionar además garantías para la percepción de beneficios

2Á CfnMqño,p.9r.
z9 CJr. Bvgoa, 93 4b, p. 3zt
3o La dsignación de lengua general es la del qurchua
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eclesiásticos. Sin la certificación de haber cursado un año, los misioneros no podían

ser presentados a ninguna doctrina hasta que Ia suPieran.

como sucedió dentro de la orden en Europa, los Predicadores de América vie-

ron en la lJniversidad el lugar idóneo para el meior desarrollo de sus actividades

intelectuales y colaboraron activamente en su fundación y conservación. A par-

tir de la mitaá del siglo, con la apertura de estos centros de saber y la llegada de

maestros altamente cualificados se organizaron estudios de grado inferior, es decir

Artes y Filosoffa; de grado superior, es decir Teología; y tras un :xam9n sobre la

administración de los sacramentos y la labor pastoral, eran enviados a las vicarías

para que se perfeccionaran en las lenguas locales y se ejercitasen en la actividad

evangelizadára, bajo la supervisión dJlos ücarios. De aquí salieron la mayoría de

los autores de las doctrinas, gramáticas, catecismos, vocabularios, sermonarios,

etc., escritos en las distintas lenguas indígenas.

Los beneficios ylas obligaciones de los catedráticos se especifican en la cédula

real, pero mencionemos alguno de especial interés: debía ser un eclesiásticq de

[najá cristiano ybuenas costumbres, que se comprometiera, tan Pronto fuera ele-

gido y dentro de la mayor brevedad posible a componer por escrito:

.. [. . . ] las rreglas, formas e manera gue an de tener los que fueren a oir la

dicha lengua para ma§ presto e con mas facilidad deprendella e hara un voca-

bulario e[mas general que pudiera de la dicha lengua de los dichos natura-

les traduciendo los vocablos della a la lengua española>'3l.

A la llegada de los dominicos al Peru existían varias lenguas principales: el que-

chua (lengua oficial de todo el imperio) y el aymara (hablada en algunas regiones

que mostraban oposición al poder de los incas), con sus correspondientes dialectos.

Los métodosi seguir en el examen de lengua para los doctrineros ylas convo-

catorias de cátedras fueron tema de sucesivos Capítulos de la Orden. En 1579 sabe-

mos de una cátedra de quechua en el Estuüo General de los dominicos en Quito
a la que acudían estudiantes dominicos y clérigos seculares,con el fin de obtener

el comprobante de capacitación para servir en las doctrinas32; y en el Capítrlo de

r59s ya aparecen designados los primeros examinadores de confesores'

En Cólombia, y tal y como señala Zarfrora33,las primeras cátedras de lengua

de los dominicos se establecieron entre 1589 y 1593. Allí se aprendían incluso las

variantes geolectales. En un principio eran los religiosos los encargados de su

enseñanza, pero en casos de que no los hubiera se serüan también de otras per-

sonas seculares versadas.

De los territorios de Nueva España y del Cono Sur no tenemos demasiados

datos sobre este asuntq y nos Pafece extraño que no haya noticia de cátedras allí

3r Cédula real cit. en Mmuel Alva¡ p. 79.

3z Cf. J. M. Vargu, His torit de l4 Protitcit Domí¡íarc de Euador, s. wr 7 mr, Quito, r98ó, P-' 80'

i¡ *Cá" tor 
"rñ,¿ios 

de grmática, artes y teología, que se frecuentabm en este cowento del Rosuiq recibieron el hábito y

piofesuon muchos hi¡os áe los conquistadores, y tmbién en los conventos de Cartagena y Tuia de que se hallaba la P¡ovi¡-
'cia 

cor -ás de ,5o rei6oro, d" qo" 
-r" 

"*entabu 
los doctri¡eros y se hallabm los conventos muy bien seruidos en la predi-

cación y confesiones , .i Trabaimáo más que todos el P. provincial, üspuso en su üsita, que en eda uo delos conventos prin-

cipales se enseñua la lengua áe los oaturales, según la diferencia con que se hablaba en lre Naciona de cada Gobemación En

lai que no había religiosá que lm enseñua, fueion aaluiadr algunas personas seculues de la más versadas en l§ lenguas,

porLabuse criado eít 
" 

loi i.dior, p* que enseñum a los reügiosos. (cft. A. de Zmora, o. c.,287). Cit en Medina, p. u5.
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hasta 1642, en que aparece una nominación de Predicadores Generales .rad titu-
lum Cathedrae linguae Mexicanae>>.

Según apunta Medina, las escuelas de lenguas debían encontrarse en las vica-
rías de indios más representativas: Itzocam, Tepuztlín, Atlacoayan, Chimalhua-
can Atengg Amilpas, San Pablo de Puebla, Tamazulapan y Texupa, entre otras.3a

En las Actas de los Capítulos de 165o, t656 y t67o se confirman las nuevas cáte-
dras con rango en el Estudio General dominicano y su establecimiento formal en
Méxicg Oaxaca, Colombia, Perú y Ecuador.

Con el tiempo se creó una diferencia entre los religiosos que trabajaban entre
los inüos y los que residían en los centros urbanos. El interés de los primeros era
asegurar que dominaran las lenguas indígenas, lo que efectivamente se consiguió.

3.8. El aprend¡zaje de lenguas entre los dominicos

El capítulo de Burgos de n4t decreta que los priores no deben poner impedi-
mento alguno a los frailes que sean aptos para el estudio. En el capítulo de Pam-
plona de Lz+z se atiende particularmente e los lectores o profesores; los priores de
los conventos deben proveerse de los lectores necesarios y dar las nlayores facilida-
des para su misión: que no les falten los libros o el material de escritura que nece-
siten: incluso deben disponer de alguna persona que recoja sus notas por escrito.
Cada casa, se dice en las actas deliapítulo de Salamancia de n44, d^ebe contar
con un doctor y un fraile que junto al prior organicen los estudios. Una cuestión
importante era la referencia a las escuelas de lenguas, de carácter misionerq gue
fueron la cuna de grandes expertos.3s

En los colegios y monasterios incorporados a la Universidad había además de
canonistas, legistas, teólogos o médicos, gramáticos, retóricos y griegos y a veces
también hebraicos.

María Paz de Sena, en sus artículos: <<Los libros del convento de San Esteban
en la Universidad de Salamanca (r y rr) rr, refuerza la idea de que el conocimiento
de las lenguas también era requisito indispensable para el conocimiento y predi-
cación de las doctrinas y escritos de los teólogos y eruditos de cada época, y señala
que el convento de san Esteban de Salamanca contaba con colegios de Gramática
yLógSca,.<y su biblioteca estaba bien dotada de gramáticas, diccionarios, orto-
grafías, no solamente castellanas ylatinas>> (Sena, p. 377).

3.9. El método lingüístico

Los primeros misioneros idearon un método que fue variando con el paso del
tiempo y adaptándose a las circunstancias con la experiencia. La metodología se

fundamentó en diferentes hitos: en un primer momento se analizaron las caracte-
rísticas de los indígenas (ya se ha dicho que en cuanto a su capacidad mental los
consideraban como niños, y como a tales había que dirigirse a la hora de exponer

34 CJr.Ménda, p. n7.
35 Algure referenciu sobre lc esoelm de lenguu orientales nos llegan a través de Rmón Hemiíndez, «Las primeru actas de
los capítulos provinciales de la P¡ovi¡cia de Espaio>, en árch ivo Dominiuno,984, pp. 5-r5.



los principios de la fe); tras el conocimiento somero de los naturales se prepara-
ron obritas simples para su adiestramiento (a este interés responden las docirinas
y cartillas escritas por los misioneros). La manera en que los dominicos presenta-
ban sus trabajos no era baladí, pues empleaban como nadie la solemnidad y pom-
posidad en sus celebraciones para flue penetraran por los sentidos zus meniajes.

Una manifestación práctica de la metodología misionera es el método de fray
Gonzalo de Lucerg el primer misionero de la Mixteca. Este religioso, que no podía
expresarse inicialmente en la lengua local, el zapotecq fue desarrollando la doc-
trina cristiana por medio de dibujos que representaban los conceptos en forma
de metáforas que representaban diferentes formas de vivir en el mundo36. Ade-
más de los medios audiovisuales, la música fue también un instrumento efrcaz de
acercamiento de la doctrina. Remesal cuenta cómo Las Casas enseñaba a cantar
a algunos indios cristianos al parecer con bastante éxito.37

3.1o. Autoría conjunta

uno de los aspectos interesantes de la bibliograffa conventual es la presencia
de obras conjuntas. Mucho se ha escrito por ejemplo sobre la autoría del célebre
sermón de Antón de Montesinos contra la esclaütud y los abusos hacia los inüos,
que provocó el desconcierto dentro de la propia orden y el escándalo político.
Aunque todo transcurrió así: la víspera del domingo zr de diciembre de r5u los
ocho miembros de la congregación reunidos en capítulg prepararon yfirmaron
un <<Sermón>r, que fray Pedro de Córdoba encargará que predique a frayAntonio
Montesinos .<bajo precepto formal y en virtud de santa obediencia>r. El sermón
llamado de <<Adüento>, produjo la denuncia de la poderosa sociedad colonial, que
basaba sus riquezas en la explotación esclavista de los indígenas, y el virrey Diego
colón se dirigió a hablar con fray Pedro de córdoba al convento de los domini-
cos para que expulsara de la isla a frayAntonio Montesinos o que, al menos, diera
a la semana siguiente un sermón más suave, que apaciguara los ánimos; pero con
gran sorpresa, al domingo siguiente, el discurso fue mucho más beligerante aún.

Por lo que respecta a las obras escritas, la autoría conjunta puede ser también
habitual. En la obra de fray Pedro de córdoba, por ejemplq Doc trina cristiana para
instrucción e información de los indios por manera de historia, impresa en México en
1544, leemos también: <<compuesta por el mismo reverendo padre fray Pedro de
Córdoba.. . y por otros religiosos doctos de la misma Ordenrr, al igual que lee-
mos en la Doctrina christiana en lengua Española y Mexicana: hecha por los religio-
sos dela orden de sancto Domingo, de 1548.

En algún caso, para realizar su obra, los censores se ayudaron también de los
propios indios lenguas, los más hábiles que para ello pareció y en su presencia exa-
minaban todo el vocabulario verbo ad uerbum.38

El signo de escribir en comunidad, de compartir ideas o de asumir responsa-
bilidades sobre ellas es característico de ciertas comunidades como la religiosa.

36 CJr.Pita,p. n4-zzg.
37 Cf. Remesal o.c, p. zz8.

38 Cfr. F. de Bu¡goa, Geográfi.a..., n, p. u5.
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3.1.t. Catecismos, artes, gramáticas y vocabularios

Los dominicos optaron por un método combinado: creación de escuelas para
aprender el vocabulario de los indígenas y compaginarlo con el castellano y el litín;
la enseñanza del latín y castellano a los indígenas; la formación de vocabularios y
gramáticas; las reuniones periódicas de los misioneros para coordinarlas experien-
cias; y el ejercicio de la catequesis antes de comprometerse en la labor miiional.

Los métodos lingüísticos desarrollados por las órdenes religiosas en la cristia-
nización de los pueblos indígenas, tuvieron distintos enfoques que dependieron
dela región en la que se aplicaban. En Mesoamérica, la multiplicidad áe lenguas
obligo a desarrollar decenas de gramáticas y catecismos, con un énfasis particular
en los idiomas más extendidos, que correspondían a pueblos con un mayor nivel
de desarrollo cultural. si los franciscanos fueron pioneros en el desarrollo de gra-
máticas y catecismos en lengua náhuatl otomí ypurépecha del altiplano central
mexicanq así como en las lenguas de la familia maya, de Yucatán y Guatemala; y
los jesuitas se dedicaron al estudio de las lenguas de las zonas fronterizas del norte
de México, los dominicos, por su parte, publicaron las primeras gramáticas de los
idiomas zapoteca y mixteca de la región de Oaxaca.

_ | propósito del método de elaboración de las artes y gramáticas en general, y
de la gramática mosca de fray Bernardo de Lugo3e en particular, señalá Manuel
Alvar que <<necesariamente recurrieron a lo ya existente que les sirvió tanto de
modelo como de referencia>ra'; p"ro no solo recurrieron al latín al hacer lingüís-
tica, pues el prestigio de esta lengua era tan alto que diffcilmente podían cons-
truir otro modelo diferente. Asílo expresa tambiénJosé Manuel Rivas Sacoonial:

<<El estuüo de las lenguas indígenas fue realizado en función del latín, que
suministró sus moldes gramaticales para la sistematización del material lin-
güístico; hecho muy erplicable en tiempos en que la gramática por excelen-
cia era la latina. Los trabajos de Daddei, de Lugo y de otros pretenden ajus-
tar las formas del idioma analizado a los esquemas morfológicos del latino
y establecer frecuentes comparaciones entre las dos.tt

También el castellano es lengua de referencia en la composición de estas artes
ygramáticas. Los misionero, 

"ririb"rrp"ra 
quienes no sabe^n estas lenguas indíge-

nas, para que aprendan los predicadores la lengua de los indios; y como eran cono-
cedores del latín y del español tenían ya un paso dado. si el latín era lengua sabida
por arte, el castellano era lengua sabida por usoi pero solo la lengua háuitual (el
castellano) le sirve al misionero para traducir. Los doctrineror po-dí"r, saber muy
bien latír¡ pero el instrumento inmediato de evangelizaciínera el castellano y es
esta lengua la que el indio debía aprender, no el latín.

- sucedía también que muchas de las lenguas indígenas no conocían escritura y
fueron los misioneros los que las sistematizaron y construyeron fonéticamente a

39 Sobrela Gramátiuuow de fray Bmado de Lugo, vére o sta misma coleción el utículo de Daüd Pérez-Blázquez (zor5):
<La actiüdad lingiiistieytraductora de frayBemudo de Lugo> en P. Muti¡oAIbayN{.A. Vega Cemuda (coords.), ¡¡ esá-
to(r) mkimero omo tema ifu investígación humanístíca,Madnd:. omress, col. «Tnducdón-ur¡isrm. , zir6,pp. ,32-143.
4o CJr. 1üvt, ó9.

4r Cf.José Mmuel Rirc Sacooní,Ellatín enColombia,Bogotá.,1949 p.7s-zó, enAlvarMmuel...
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pertir del castellano.a2 Tampoco disponían de reglas gramaticales y debieron ser
-formuladas 

según las de usó en estai lenguas para facilitar la tarea de su aprendi-

zaje- En cuantó al sistema de enumeración, era vigesimal, como en las lenguas de

muchos pueblos primitivos; pero lo que los indios preferían contar en castellano

(rebasar el número de diez ponía en peligro la suma con la mano)'

Como señala justamente ManuelÁvar, se hicieron las cosas <<como se podían

hacer; si hoyp"Á*or que pueden mejorarse no hemos de caer en la ingenuidad

de creer que éntonces pudieron hacerse de mejor manera>t.a3

Los dominicos aprendieron las lenguas entre los naturales en las propias casas

de su jurisdicción o ..vicarías de indiosrr, y fueronpasando su saber a las.siguientes

expeáiciones mediante lecciones o gracias a las obras que dejaban escritas, como

hJque más adelante se detallan. En las visitas a los conventos, los Provinciales no

desaprovechan la ocasión para mandar encargos a los frailes para el meior funcio-

namiento del convento, y así en la ordenación no 56 se lee textualmente: <<Mando

al P. fr.Juan de Torres, en virtud de santa obediencia, que dentro de c-uatro meses

hag" eiArt" y Vocabulario de la lengua guatemaltecaaa y utlateca>>.as Tal y como

,"ñd" R"-"ial, en 1549 <<visitando el mismo convento de Santo Domingo de Gua-

temala, el padre fray Tomás de la Torrg mandó que cada día tuvie-sen los religio-

sos .orrfeie.rcia de ia lengua de la tierrarra6. En 156z se llegó a califrcar de pecado

mortal la vuelta a EspaAa=de los religiosos que sabían la lengua de los naturales.aT

Y en el capítulo Provincial de 1564 se ordena a los superiores de las casas que man-

den componer artes yvocabularios a los religiosos con conocimientos de las len-

guas de Jus territoriosas, deiando sus trabajos ymanuscritos en las bibliotecas de

I'os conventos. Y en el capítulo de Guatemalade ¡572 se señala además, que <<nin-

gún religioso que vinierá de España, por antigug docto y grave que sea, confiese,

ii pt"di-q" aites d" saber alguna de las lenguas de esta provincia" ' ' 'ae^R"-"r"I, 
al aludir a las viáas de los 48 fiailes, muertos entre rS55 y 1619 en el

convento de Guatemala, dice que 3r de ellos fueron ..lengua de los indiosrr.so

Es totalmente imposible hacer un inventario completo de las_obras de corte

lingiiístico y de traducción escritas por los dominicos, prres muchas se han per-

diiq pero átras han podido llegar hista nosotros desde el punto de vista material

o porieferencia de algún autor. Al frnal de nuestro trabajo presentamos en anexo

"lgoro, 
ejemplos de lás que hemos podido tener noticia en las diferentes áreas de

nrlsión, g.".las sobre todo a las obras de Miguel Ángel Medina y deJosé Simón

Díaz. Esías obras y otras localizadas en archivos ybibüotecas formanya parte de

nuestro catálogo áe ob.as lexicog[íficas y de traducción de los domiÍiicos.sl

42 A este respectq es necsuio teo¡du que el gmpo cle inve§tiSación ffiIsTN, Promotor de esta colección sobre historia de

la traducciói en el contexo de la Misión'ti"."Li d" r* lír""i de hvestigación precismente en el concePto de <tnducción

sin original t§tualizado» -témino aoñaclo por el investigador Vega Cemuda-, rualtando Ia labor de los misioneros en su ñia-

ción pór escrito de lengur ágrafu, como t¡aductores de cultua.

4CJr.Nvu,p.zz.
44 Esta lengua era el cahiquel.

+s A de Remesal, o.c. u, ru r9d Madrid góó,p.r44.
4ó ldcn,p.4t8.
47 CJr.Meüta'p.89.
+8lbidem.
49 ldem, 4 an q 5, p. 48- 4r9.

5o ldem, p. z5ó-257.

5r Gobiemo <te Espan4 Ministerio de Economía y Competitividad, Prcyeao r+o Ref.: FFI2or4-5914o-P «Catalogación y estu-

áio d" 1* t 
"do""i,ores 

de los dominicos españoles e iberomericmos>. hqr://traduccion-dominicos.un'es.
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3.12. Traducc¡ones

Los vocabularios, artes, gramáticas y otras obras escritas en lengua indígena
son sin duda textos en los que la traducción juega un papel determiiante, dé ahí
que nosotros lo presentemos en un mismo bagaje y sean motivo de catalogaciór¡
pero las traducciones sensu stricto también se dieron, yno es fácil como 

"r, "l 
."ro

anterior repertoriarlas porque no siempre se han conservado. Indicamos en anexo
algunas célebres traducciones.

Existen otras obras y autores en los que es presumible la intervención de los
dominicos, pero no es_fácil de contrastar, así por ejemplo el confusionario ytara
los curas de indios: con la instrucion contra sus ritos y exhirtacio paía ayudar a bien
morir y summa de sus priuilegios y forma de impedimentos del matimon¡ó / compuesto
y traduzido enlaslenguas quichuay aymarapor autoridad del Concilio Prouiiciat de
Lima del año de 49.

A. de Zamora menciona que se hicieron <<muchos traslados de manuscritos>>
y traduccion es del catecisrno de Miguel de Espejo a las lenguas naturales de esta

_Gobernación y <<se enviaron a los doctrineros, que sirvieron hasta que los indios
llegaron a entenderyhablarlalengua españolarrsz. -

- En l-a obra de fray Francisco Ximénez, Tesoro de las tres lenguas (quiché, caq-
chiquelysutojil), ya citada anteriormente, se encuentran impo-rtantísimos docu-
mentos inügenas con su traducción al castellanq como el famoso libro sagrado
de los quichés Popolvuh, descubierto porXiménez en el pueblo de santo Tomás
Chichicastenango."

No pueden com?ararse los niveles de educación del continente europeo y el
americano en el siglo xvr, de ahí que tengamos que considerar que el volumen de
traducciones publicadas en uno y en otro continente sea tan dlspar. En el espa-
cio austral que ocupa Argentina, uruguay, Paraguay y parte de golivia r" poÉli-
caron en los tres siglos coloniales cuatro übros: tres en latín yuna traduccién del
francés.sa Los únicos libros a los que tuvieron acceso los indígenas fueron los que
produjeron los misioneros, ypor esto su único contacto 

"r..ito 
con la culturayla

civilización europeas lleva esta seña de identidad. pero no vaya apensarse adeÁ¿s
que estas obras tenían fácil divulgación. En absoluto. En América, el celo inquisi-
torial llegó a perseguir en lo más hondo los textos reügiosos y también lo, ,ro."-
bularios. cuando después de 1559 la Inquisición en EspaRa piohibió las sagradas
Escrituras en vulgar ybastantes obras más, muchos de estoi manuales (qoé co.r-
tenían pasajes de la Bibiia a algunas lenguas ya desaparecidas) se destruyeron. El
concilio Primero Mexicano de r5s5, para evitar confusiones de los indios y <<por
errores de traducciónn, mandó que se recogieran <<todos los sermonarios en len-
guas de los indios que en sus manos anduvieser¡ con la esperanza de darles más
tarde otros nuevos, ajustados a sus alcances, y (que) fuera áe esto, cada ejemplar
que se entreg-ara a un indio debía llevar la firma del sacerdote que se lo poníá en
sus manos>>.ss Ylas Leyes de Indias de 1574, r575y t5g4 (nr, Libro r, Título xxnu)
extremaron estas meüdas.

5z ldem, p.287.
53 Cf' F. Ximénez, Historia de lt Proincíe dt sanVcente de Chiapa y Guatemah dr la Orden de Prediudores,rrr, Guatmala r93r,
Introd. deA. Mencos, rmu-m; Medina, -Los dominicos yla trmsmisión...>, p. ro5_roó.
Sa Cf. cargategL p. a
ss ldm,.p. z6.Yéxela 6cha biogri6e-ybiblioglifca de ftayFnncisco Ximénez en M.A Vega (zou): http s:/ /webta.es/es/
histrad/doomentos/biograñre/fr ay-fr ancisco-ximenezpdi



I^a obsesión de la idolatría y la hereiía se dejará ver también en la política de

Felipe u, que prohibió que se escribiera acerca de las costumbres de los indios,

proliUiO t" t 
"áucción 

de textos sagrados al lenguaie de los indígenas y todas obras

escritas por franciscanos; frayAlonso Montufar, encargado de lasfunciones de

inquisidor antes del Santo Oficio formalmente prohibió la venta de estas obras

y mando a recoger todos los volúmenes (Ricard et. a1., 1986). Algunos intérpre-

tes adoptaron palabras castellanas o latinas para los términos más difíciles y otros

optaroñ por tiaducirlas con resultados, en algunos casos, inusitados.
- 

Juan áe ZumáÜaga,obispo deMéxico entre r5z8yr5+& advirtió alostraducto-

r"r qo" no usaran la palabra ..papa» sino pontífice o pontifexpara_que los indios

no Jonfundieran al santo padre con los sacerdotes paganoss6. Si todo lo reseñado,

aunque perdido, mutilado, destruido y olvidadq puede ser calificado de gran-

diosi experiencia de traducción, hubo algo aún más importante. Se trata de las

traducciones que algunos religiosos hicieron no de obras euroPeas, sino de tex-

tos de las desaparecidas cultuás americanas, sobre todo de Mesoamérica.s7 Son

trabajos del siglo xw y tienen hoy, para los americanistas, el mismo valor que la

piedra de Rosetta.
Conviene también tener en cuenta que muchas de estas obras, escritas en el siglo

xvr, üeron la publicación mucho más tarde. Así, la His toria eclesiástica indiana del

dominico frayJerónimo de Mendieta, escrita a finales del siglo xvr, se publicó por
primera vez en México en r87o, y contiene importantes observaciones tomadas de

fuentes originales sobre la vida del México prehispanq por lo que constituye un

texto de alto valor traductológico. Fray Diego de Durán, autor dominico de una

de las primeras obras sobre diversos asPectos de la sociedad mexica, la Historia de

las lnd¡as de Nueua España y lslas de Tierra Firme (refeida a veces como Cóüce
Durán), que empleó desde dibujos, hasta estudios de la lengua, mitos y leyendas,

dioses, riios funárarios, cultura, gastronomía y organización social y política, le sir-

vió al mexicanoJosé Fernando Ramírez para hacer más tarde una traducción lite-

raf ala que se denominó Códice Ramírez, que se publicó en r867-r88q enMéxico.

Apologética historia de las Indias de fray Bartolomé de las Casas, también se escri-

bi¿ en el siglo xvl y fue publicada por Primera vez ent9o4-s8

3.r3. La traducción intersemiótica :

Como apunta McA¡frews (cit. en Horcasitas zoo4, p. zr5), durante los ser-

mones, los irailes -sobre todo si no eran expertos en la lengua-, se a¡rdaban de

dibujos o grandes pinturas para explicar su tema. En otras ocasiones se preparaban

medlos visual"t pi." el sermón, al llegar el sacerdote a la crucifixión y muerte de

s6 Pre@ución innecesuia, porque los msicas (de ellos se tmtaba) nuca habím llmado papa a sus sacerdotes

57 Sobre el puticulu, véase el utículo de P. Martino Aiba (zors) sobre «Fray Diego de Lmda o la misión en negatiYo: un caso

de literarurá misionen> cuyo texto es fuente Plimúia Pila los estu&osos de las cultu¡s mays'

58 Un ejemplo de cómo el paso del tiempo Jtera la prcepción de lu obras y de la traducción lo encont¡mos en la Hlsforí¿

genral de lis cosas de Nuevá Espaaa, deÉemudino áe Sahagun. El autor, ftanciscmq que buscó primero *infommtes. del

|aís, gente ucima que conocí" la historia de los mtepcados, que le dictilon tqtos sobre dioses y diosás, mitos, 6losoffa moml,

retOica, vida social, fomas de gobiemo y de commiq ute y artesanías (lo que en definitiva constituía un 
_«diccionario 

en

acción >', segrin los eütores frmóses Joudoet y Siméor! q pe ser más precisos, responde al concepto de traducción sin origi-

nal t*tualiiadg 1a mencionado en rcta al pie, acuñado por M. A Vega Cemuda), reunió después todo ese material con exPer-

tos de tres lengua (latina, españolay niíhuitl), qoe coni$eron y redictuon todo el tqto en nrüuad, yultimado estq Sahagrin

lo traduio ¿esiués ioalo i.*t"[*ó 
"n 

mahbár en toá de erenta años de trabajo y docevolúmenes.(Cf. Guptagli r)
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Jesucristq el pecho de la imagen en la cruz era perforado con una lanza y le escu-
rría agua roja que simulaba sangre. En la fiesta de laAscensión la imagen deJesu-
cristo era levantada con cuerdas hacia el cielo (McAnfrews, p. zt5,Idém, p. 7g).

_ La darzay el teatro son medios privilegiados de representación simbólica que
dan sentido al texto. La danza es movimiento, es energía y estímulo, y forma parte
de nuestra vida diaria como símbolo del placer y como ritual de veneración. En
las distintas culturas, la danza se asocia con las ceremonias de iniciación, los ritos
de fertilidad la lluvia, la guerra yla muerte. Se practica en las fiestas de la cosecha
para lograr una mayor abundancia y en la guerra para crear un estado de frenesí.
Un gran número de las danzas actuales se ha desarrollado a partir de los rituales
de antaño y muchos bailes folklóricos europeos tienen sus raíces en los rituales
de primavera de los antiguos griegos y romanos. El teatrg en fin, con actitudes y
gestos más controlados, nos ofrece una representación simbólica del mundo en
quevivimos.

La traducción simbólica tuvo entre sus muchos cometidos la representación de
Dios Padre, Cristq los demonios, las ánimas, la muerte, los milagros, sanJuan Bau-
trsta,Zacarias y otros personajes bíblicos, sanJosé, santa Isabel, los Reyes Magos,
santiago apóstol, sanJerónimq san Francisco de Asís...r y también el hombre
indígena, la mujer indígena, el español, el soldado indígena o el soldado europeo.

El teatro es seguramente el espacio ideal de la traducción pues todo on oni-
verso de fuerzas confluye en la interpretación del sentido; el guion se convierte
en el argumento donde más y mejor se pueden entender los signos, y donde estos
adquieren en ocasiones valor de símbolg que es por excelencia lenguaje puro.

- El origen de los textos que los misioneros adaptaron a la mentalidad de[pueblo
aborigen no es seguro. Pueden haber traído los manuscritos o haberlos pedido a
hermanos franciscanos de lapenínsula. Tampoco es imposible que algunos traje-
ran memorizados largos dirílogos de comedias reügiosas.

concurren en este periodo, pues, obras originales y adaptadas o traducidas a
las lenguas autóctonas, autos sacramentales, coloquios, representaciones, come-
dias sacras y alegóricas, etc., que eran aprovechadas para el fin propagador de los
misioneros, apoyríndose en la intensa vida ritual en la que el indígena se ha refu-
giado ancestralmente y en una evidencia: a la humanidad le agrada más ir al tea-
tro que oír un sermón, ante todo si viene de un predicador que, a pesar de sus
buenas intenciones, no sabe comunicarse efectivamente en la lengua de los fieles.

Todas las órdenes religiosas con presencia enAmérica, agustinos, franciscanos,
dominicos, jesuitas, üeron sin duda eh el teatro un excelente medio para llevar a
cabo la misión. Las primeras fuentes sobre el teatro misionero las encontramos
precisamente en ellos (Mendieta, Las casas, etc.) quienes nos relataron con toda
clase de detalles no solo las experiencias de sus representaciones, sino la predis-
posición de los indios para un arte que desde mucho venían practicando.

La liturgia está plagada de abundantes elementos de carácter teatral, no solo visi-
bles en lo pomposo de su ceremonia sino también en la forma y tono de muchos
de sus &álogos dentro de la misa y en los oficios. Los cantos alternados, las ant!
fonas ylos responsos tienen también una clara lectura dramática.

De acuerdo con las narraciones de los misioneros y con las investigaciones más
recientes de historiadores como Fernando Horcasitas, Miguel León-portilla o Gari-
bay, en el mundo náhuatl el género teatral estabd también profundamente ligado
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al rito religioso. <<Existía en el mundo náhuatl prehispánico -dice León Portilla-

algo así .o=*o or ciclo sagrado de teatro perpetuo y que sucedía sin interrupción

a iravés de sus r8 meses de zo díasrr. Era un teatro el indígena que reflejaba como

pocos ..las raíces>> de lo humano. .<No era un teatro que buscara la exaltación
-estética, 

sino lograr que el público extrajera de la representació¡ cierta intensi-

dad en su experñnci" comJ seres üvos, fortaleza para resistir la fatalidad y, sobre

todq conciencia de su temporalidad como seres mortales, ya que todas las bbras'

conocidas invariablemente incluían a la muerte como final de la representación>>'

FrayBartolomé de Las Casas no encuentraPalabras con que ponderarla actua-

ción de los indios:

otra representación entre otras muchas, hicieron en la ciudad de México los

mexicÁos del universal juicio, que nunca hombres vieron cosa tan admi-

rable hecha por hombres, ypara muchos años quedará memoria della por

los que la vilron. Hubo 
"n'"il"r 

tantas cosas que notar_y de que se admirar,

qo"^.ro bastaría mucho papel ni abundancia de vocablos para encarecella,

y l" qo" al presente se me acuerda que fue una de ellas qte co¡currieron

ochocientos indios en representalla y cada uno tenía su oñcio yhizo el acto

y dijo las palabras que 1e incumbía hacer y decir y representar, y ninguno se

i-piAO a-otro; y fiialmente, dicen que fue cosa que si en broma se hiciera,

fuera sonada en el mundo.se

El público era en su gran mayoría indios y miles de ellos actuaban también como

actorJs en la escena. La-cifra delos 5o.ooo operarios y 8o.ooo espectadores del auto

delaAsunciónque da elP. De las Casas no sabemos bien si cabría matizarla' Todos

ellos estaban pieocopados por el éxito y ponían el máximo empeño en su labor.

Desde el p-unto de vista iécnicq el teatro misionero representaba un reto para

las habilidaáes de los indígenas, una invitación Para divertirse y a-prender algo

nuevq manejando poleas, ruedas e instrumentos de hierrg fabricando nuevos tra-

¡es, b.rscandá .ro"rri, for*"s de escenificacióny actuando nuevos papeles' Todo el

conjunto llenaba un hueco que había deiado la desaparición de Ia cultura antigua.

É1 dominico frayAlonsi de la Anunciaciór¡ del convento de Etla, escribió

una representación sobre el misterio del Corpus para explicarel sacramento de

la coÁnión, a cuyos personaies daban üda los propios inüos.óo FrayVicente de

Villanueva, vicario de Oaxaca, que tenía facilidad para escribir en metro poético

en la lengua de los indios, .o*poro dos series de autos: Los misterios del Rosario

en uersoáramático;t y Los dratias o actos delos principales misterios delafe cris'

tiana en uerso zapotecoa.
Fray Melchoi de San Raimundo combinó música y teatro en diversos autos

para ser representados también por indios63. Fray MartinJimélez comPuso tam-

Lién u.ra slri e de Autos sacrr*ritolrt en lengua mixteca'a,y en lengua chocho-po-

sg Apologétífrhistoria delu lrdias,Madid r9o9, p. 165. Edición de Senano y Sanz'

6o CJr. Bvgoa, Geográfco D ucripción, n' p. 3-7.

6lbid,t,p.rz6.
62 Beristán u, P. 283.

glhíl,t,p. zez.

64lbiLr,p.s.
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poloca del sur del Estado de Puebla compuso comedias que Beristáin identifica
como Dramas alegóricos en lengua chocha6s.

En el siglo del que hablamos hay noticias de representaciones en 34 lenguas
americanas: guaraní, tupí, aymara, quechua, pipil, chorotega-mangue, quiché, ixil,
cakchiquel, kekchí, achí, chortí, maya, zoque, totonacg chontal de Tabasco, cuitla-
teco, zapotecg mije, mixteco, chochq náhuat, otomí, matlatzinca, pame, tarascg
cora, mayo, yaqui, tarahumara, tepehuán, algonquinq chinooky snohomish.66

3.r4. El método tomista

Al lado del método de aprendizaje de lenguas y de su transmisión, los domi-
nicos llevaron a cabo un método de adoctrinamiento que tenía en cuenta la idio-
sincrasia del indio. Si desde Las Casas y Montesinos se proclama públicamente
un sentimiento moral ante los interrogantes que dirigen a los españoles y a Sepul-
veda en concreto sobre los indios: ¿Acaso no son hombres? ¿No tienen alma?; por
parte de Ginés de Sepulveda se plantea que los indios tienen costumbres bárba-
ras, imposibles de combatir con la ley natural, como adoración de .<demonios>>

y sacrificios humanos, y era importante que los españoles impusieran su dominio.
Por lo que se refiere a Las Casas, en la teología tomista su interrogante no es

motivo de duda: lo creado tiene un fundamento, un fundador, un Creador."Las
Casas no pretende tanto demostrar la humanidad del indiq sino con üstas a faci-
litarle el Evangelio. Ahora bier¡ la fe no puede imponerse, nadie está obligado a

creer. Dentro del concepto ..pacífico>, del Evangelio no se debe imponer por el
castigo de los pecador, ii.ro por la indulgencia y la exhortación a li penitencia.
Haciendo recurso a la ejemplaridad Las Casas trata de destacar los actos de la
vida particular y las manifestaciones externas. La comunidad dominicana lasca-
siana rehuía las dádivas y así determinaron no aceptar nada de aquellos que no
rechazaban la violencia para no verse atados ni impedidos a predicar la Verdad

Para Sepulveda está ilaro también, en la misma línea torirista, que la evange-
lización debía ser pacífica, pues no se podía imponer a la fuerza una fe, pero solo
después de erradicar con la fuerza estas costumbres era factible la evangelización.
Para lograr el dominio sobre los indios, los españoles debían amonestar pacífica-
mente para que se sometieran y, en caso contrario, hacer una guerra justa, pues era
derecho natural y üvino corregir a los hombres que caminan a la perdición. Sepul-
veda recurre a Santo Tomás, quien distinguió tres categorías de sociedades: la cris-
tiana, basada en la ley natural; la de los iudíos y musulmanes, monoteístas y con
un orden basado también en la ley naturali y los paganos, que renunciando a Dios
y al derecho natural se entregan a demonios, siendo víctimas del mal. Los indios
no solo eran infieles, sino bárbaros por sus sacrificios humanos e idolatrías, lo que
demuestra su estado de siervos por naturaleza, que justifica la guerra contra ellos.

óglhídem.
ó6 Cr. Horc6it§, p.32.
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3.r5. Las víct¡mas de la misión

El marco en el que se desarrolló tanto la conquista como la misión estuvo pla-

gado de víctimas entre las diferentes comunidades, la de los inügenas, conquista-

áores y misioneros. En el siglo xvu Ia población indígena experimentó una espec-

tacular ba¡a, achacable .ro *lo a los enfrentamientos armados, sino también a las

enfermedades y epidemias que llegaron desde Europa y que asoló al continente.

Por parte de los mlisioneros, esta bája de población también se sintió, y no ya solo

porqo" se enviaron menos misioneros a América, sino porque la mitad se iban

io"á*do por el camino: la travesía marítima era larga y penosa, y cuando llega-

ban a tierra firme muchos se perdían por el camino.

Las dificultades con las qoá los frailes llevaron a cabo su misión fueron sin duda

importantes, e incluso muchos dejaron también lavida en ella'
^Foe 

"1 
caso del misionero dominico Domingo de Vico, del que ya hemos

expuesto que escribió varias obras que acercaron a indígenas-y euroPeos: un

..úocaboláo delalengua Cakchiqueirr, un sermonario en Cakchiquel,..Theolo-

gía indorum>>, y r¡na <<Historia de los Indios, sus fábulas, supersticiones, costum-

tres, etc.r, (está dtima perdida). Proveniente del convento de San Esteban de Sala-

manca, llegó aAmérica con Bartolomé de las Casas en r5ró. Trabaió primero con

los indios én cuba y luego en Nueva España; acompañó a Las Casas en sus viajes

en Nicaraguay Guatemala. Cuando Las Casas llegó a ser obispo de chiapas en

rS++ Vico-fue su vicario general. Más tarde ocupó el puesto de prior de los con-

ventos de Guatemala, Chiapa y Cobán. Fundó la ciudad de San Andrés. El padre

fray Domingo de vico creíi cánvertidos los indios de Acalha o Acalá (San Mar-

.or), 
"t 

l" \i"rapaz, y rehusaba la protección, pero aguellos acordaron matarles, a

él y su compañero frayAndrés López en 1552 en un asalto voraz'
'FrayAlJnso 

de la Anunciación murió por causa del derrumbe del te¡ado cau-

sado ptr h multitud que fue a ver la representación de su obra teatral, siendo des-

crita 
^su 

muerte por al^gunos cronistas como Burgoa6' (rg34 rr, P' 4-5)

El dominicolr*.ir.o de la Cruz, fraile dominico, catedrático y rector de la

Universidad de Lima, fue procesado y condenado a Ia hoguera por la Inquisición

en 1578.

Los efectos de la traducción, sus riesgos no Parecen distintos para el Nuevo o

Viejo Mundo de la época.

3.16. A modo de conclusión: éxitos y fracasos

Si la acción misional de los dominicos se pudo realizt con <<éxito>>, gracias al

conocimiento que alcanzaron de los indígenas, y a la superación de retos como el

de la comuni."iiOt¡ con el trabajo denodado del estudio de las lenguas, de las cos-

tumbres y de la mentalidad de los indígenas; si los derechos humanos, que llevaron

a gala los dominicos con la defensa encendida de los derechos de indios por parte

dá Us Casas yVitoria, permitieron ver a los naturales con alma y sentimientos;

67 CJr. Bvgoa, ry34r tr, p- 4-5.
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los dominicos terminaron siendo víctimas de sus propias convicciones, que les
jugaron también a ellos una mala pasada.

Los dominicos habían penetrado profundamente, dentro del alma y la menta-
lidad de sus administrados, pero no habían calibrado suficientemente su reacción.
La continua aparición de idolatrías demostró lo precario de los logros que habían
obtenido en la evangelización.68 Como señala María Teresa Pita:

En esta constatación estuvo quizás el fallo de la primera generación de misio-
neros. Para una sociedad politeísta la aceptación de un dios más no supo-
nía ningún problema, sobre todo si ha demostrado ser más poderoso que
los demás. El problema surgía a la hora de desterrar de su mente los multi-
ples dioses que dado su carácter terrorífico podían vengarse si su culto se
descuidaba por el nuevo dios.6e

Los métodos tomistas, destacados por ambas comunidades dominicanas en
laJunta de Valladolid no pudieron presagiar desde sus diferentes planteamien-
tos el desenlace.

Los métodos de autoridad también empleados (habituales a decirverdad en la
sociedad española y también en la europea de la época), que se serüan del chan-
taje moral, afectivo e incluso físicg y que justificaban los frailes por la necesidad
de marcar las directrices en un colectivo que por su carácter era <<más apropiado
para ser gobernado que para gobernar>7o, tuvieron un efecto contrario. Estos
métodos de autoridad que llegaron a los oídos de la corte y se dirimieron en la
Audiencia, provocaron una reconsideración de los mismos por parte de los frailes.

En el tema religioso también los frailes aprendieron la lecciór¡y en las siguien-
tes generaciones de misioneros buscaron reconstruir las antiguas cosmovisiones
para atacar el problema desde la propia teología de las religiones indígenas.

Con su acción educativa integral, los misioneros introdujeron a los indígenas
en nuevas formas de conocimiento y de organización social y productiva, que
transformaron su agricultura, ganadería, industria, etc. No sepuede negar que los
Predicadores cumplieron una importante función cultural, aunque esta pueda ser
vista de otra forma. Qre los dominicos se opusieran en un primer momento a la
educación intelectual del indígena no significa su despreocupación por é1, quizá
se tenga que buscar en el profundo celo con el que esta Orden se representaba la
sabiduría y la verdad su verdad.

Con la fuerza de sus convicciones, con el conocimiento y la experiencia prác-
tica de los métodos de evangelización que se habían venido utilizandq pudieron
volver a recomenzar.

68lbílm.
ó9 Cfr. Pita, p, 228.

7o CJr.Pi+a,p.24.



ANTONIO BUENO GARCJA

3.r7. Referenc¡as bibliog ráficas

Alven, Manuel. <<La gramáticaMosca de FrayBernardo de Ltgo> enThesaurus,

Boletín dellnstituto Caro y Cuervo,t. xxxrl, (sept-dic. L977),n" 3tPP.46t-5oo.
nenne»gJosé, O.P. y Ramón nsRNÁNuEz. <<Misioneros dominicos extremeños

en América y Filipinas>>, Archiuo Dominicano, xrv, t993'PP.Lt7-L+3.

BURGoA, Francisco de. O.P. G eo gr áfi ca D escrip ci ón, Méxicg r93 4a.

-, Palestra historical de virtudes y exemplos apostólicos. Fundada en el zelo de insig-

nes héroes de la Sagrada Orden de Predicadores en este Nueuo Mundo de la Amé-

rica delas lndias Occidentales, México 167o. Reimpr. en México r934b.

cASAs, Bartolomé delas. Breuísima relación delq destruición delas lndias, Madrid
ed. Castalia, traducción de Consuelo Yarela, ry99.

FERNÁNDEZ RoDRÍcuEz, Pedro. Los dominicos en la primera evangelizacíón de

México, Salamanca: Editorial san Estebar¡ 1994.

cARGATAGLI, Marietta. <<La traducción de Améric a>> , en Reuista de Historia de la

Traducción,n" r (zoo7) pp.1-8.

nrnNÁNorz, Ramón. <<Las primeras actas de los capíhrlos provinciales de la Pro-

vincia de España>>, enArchivo Dominicano,t984, PP. 5-15.

-, 
.<El misionero dominico FrayTomás de Berlanga>' , enArchiuo Dominicano,

vr, 1985, pp. sz-93.
HTNNEBU5cH, William A. Breue historia de la Orden de Predicadores, Salamanca:

Editorial San Esteban [Traducción al español de Dasio González), zooo.

HoRCASrrAs, Fernando. Teatro ntíhuatl. Épocas nouohispana y moderna, México:
uNAMr 2OO4.

tóvnz,J. Historia General de Santo Domingo y de su Orden de Predicadores, Cuarta

parte, Valladolid, rór5.

MARTINo ALna, Pilar. <<FrayDiego de Landa o la misión en negativo: un caso de

literatura misionera>> en P, Mltino Alba y M. A. Vega Cernuda (coords.) Ef

escrito(r) misionero corno teffia de inuestigación humanística, Madrid: oMMPREss,

col. Traducción, zor5, pp. ror-u7.
MArEos, F.>>Constitucionés para inüos delprimer Concilio Limense (1552)r', en

Missionalia Hisp ánica,vu (r95o), p. +z - st.
ur»INe, Miguel Ángel, O.P. .<Los dominicos y la transmisión de las lenguas indíge-

rr"r 
"r, 

A*éri." y Filipin"t (ss. xvI-xvr) >>, en Studium, 32, r (t992) , 77-tzz. 6576.

MENDTETA, Gerónimo de O.F.M. (tSss), Historia eclesiástica indiana. Madrid:
Biblioteca de Autores Españoles, 1973.

MoroLINÍA, Toribio $gta), Historia de los indios de Nueva España, Barcelona:

Herederos deJuan Giü, yMadrid: Castüa, 1985.

pEREz-BLÁzquE z,David..<La actividad lingüística y traductora de fray Bernardo

de Lugo» en P. Martino AlbayM. A. Vega Cernuda (coords.): El escríto(r) mkio-

nrro ,i*o tema de investigaciónhumanísticq Madrid: oMMPR-Ess, col. .<Traduc-

ción-¡¡rustneD>>, zot6, pp. t3z-t+3.

rITA MoRxDA, María Teresa . Los predicadores novohispanos del siglo r:rl., Salamanca:

Editorial San Esteban, 1992.

REMEsAL, Antonio de O. P. Historia general de las lndias y particular de la gober-

nación de Chiapas y Guatemala. Madrid rór9, Madrid: Biblioteca de Autores
Españoles, 1964.



EVANGELIZACIÓN E INCULIURACIÓN EN EL NUEVO MUNDO. EL MÉTODO DOI.,4INICANO EN LOS SIGLOS XVI Y XVII

RICAR.D, Robert. La conquista espiritual de México, Méxjco, 19 47.
srNe, María Paz de..<Los libros del convento de San Esteban en la Universidad

de Salamanca (I), en Archiv o D ominicano, n (ry9t), pp. 233-27 8.

-, ..Los übros del convento de San Esteban en la Universidad de Salamanca (II) r',
en Archivo Dominicano, L2, pp. 327 -4o2.

srivróN oÍtz,José.Domínicos delos siglos xv/ xvrri Escritoslocalizados, Madrid:
Universidad Pontificia de Salamanca y Fundación Universitaria Españ ola, ry77.

vEGA cERNUoe, Miguel Ángel. .<Momentos estelares de la traducción en Hispa-
noamérica> en Mutatis Mutandis vol.6 núm. r (zor3), pp. zz-42.

3.18. Anexo

3.18.1. Artes, gramáticas y vocabular¡os. Siglo xvt

El Caribe

Fray Domingo Yico: Vocabulario de la lengua general de la isla de Santo Domingo.

-,Vocabulario 
delalengua dela isla de Santo Domingo.

Nueva España

Fray Francisco Alvarado: Vocabulario en lengua mixteca, hecho por los Padres de

la Orden de Predicadores que residen en ella, y últimamente recopilado y acabado

por el P.. . . ., vicario de Tamagulapam de la mkma Orden.E¡ casa de Pedro Balli,
México 1593.

Fray Domingo de Ara: Vocabulario de la lengua tzendal, según el orden de Copana-
bastla, ms. r57r. Impreso en Méico en r98ó.

-, Arte delalengua tzendal.Impreso en México en 1986.

Fray Marcos Benito: Arte de la lengua mije.
Fray Bernardo Bejarano: Vocabulario de la lengua mije.
Fray Francisco Cepeda: Arte de los idiomas chipaneco, zoque, tzendal y cinancant-

seco, México ¡56o.
FrayJuan de Córdoba: Vocabulario en lengua zapotecq hecho y recopilado por el muy

reverendo padre... dela Orden dePredicadores, quereside en estaNueuaEspaña.
Con licencia. Impreso por Pedro Charte yAntonio Ricardo. En México. Años
de 1587.

-, Gramáticazapotecq compuestapor elmuy reuerendoPadre ... dela Orden dePre-
dicadores de estaNueuaEsytaña.EnMéxtcq en casa de Pedro Balli, año de 1578.

Fray Pedro de la Cueva: Arte delalengua zapoteca. Escrito entre r55r y rór5.

Fray Antonio Dávila: Arte para saber la lengua rnexicana, reduciendo sus elegan-

cias a método.

Fray Pedro deFerial Arte y uocabulario de la lengua zapoteca.

-, Arte y vocabulario de la lengua zapoteca.

Fray Luis de Guzmán: Vocabulario y arte de gramática de la lengua chichimeca. [No
sabemos si llegó a terminarse].

Fray Marcos Martinez: Arte de la lengua utlatecq muy bien ordenada.
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FrayJeronimo Moreno; Arte de la lengua zapoteca.

Fray Antonio delP ozo : Arte de la lengua zap oteca.

Fray Antonio de los Reyes: Arte de la lengua mixteca, compuesta por el P ' ' ', vica-

rio deTepuzcukulula.En casa de Pedro Balli, México 1593.

Fray Diego del Río: Diccionario en lengua mixteca.

fray Ooriingo de Santa M ana: Arte y Gramática de la lengua mixteca. lParece quLe

ie titulabá: Doctrina Cristiana y Arte de la lengua mixteca (Cfr. Ricard) ]
FrayJerónimoLarios; Arte delalengua mame. México 16o7.

Centroamérica

Fray Domingo Vico: Artes y Vocabularíos de siete lenguas.

-, Vocabulario de la lengua Cakchiquel.

Fray Tomás de Cárdenas: Arte de lalengua cachí.

Fray Benito Villacañas: Arte y uocabulario de la lengua cachique.l.

fray¡uan de Samanieg o, Aríe de la lengua mexicana que se habla en la prouincia de

San salvador.

Fray Pedro Morán: Vocabulario de nombres delalengua pokomán-

Fray Francisco de Viana: á rte mayor de la lengua de Cobán'

-, Gramática delalengua quiché.

Fray Francisco Ximénez: Gramática de las lenguas quiché, caqchiquel y sutojil.

-, Tesoro de las tres lenguas.

Perú y Ecuador

FrayBenitodeJarandilla: GramáticayVocabularioenlalenguadelosindiosdelualle
de Chicama. (La obra no se editó).

Fray Tomás Durán y Ribera t Catecismo y Doctrina cristiafia, con curioso Arte y Voca-

bulario y sermones.

Evangelizadores de Chucu ito: Artes, Vo cabulario s. . . en lengua aymarl' 
-

Fray Úomingo de Santo Tomás: Gramática o arte de la lengua general de los indios

de tos Reinos del Perú. Nueuamente comytuesta por el Maestro . . . de la Orden de

S. Domingo, morador en dichos Reynos.Impresa en Valladolid, Por Francisco

Fernándü de Córdoba, impresor de la M.R. Con privilegio..'. Acabóse a diez

üas del mes de henero año i56o. / Lexicón oVocabulario delalengua original del

P erú, compuesto p or el Maestr o. . . de la orden de S. D omingo, S. D ominicus Prae-

d¡catorum dux.kpreso enValladolid por Francisco Fernández de Córdoba,

impresor de la M.R. con privilegio... Acabóse a üez días del mes de Henero.

¡¡o de mil y quinientos y sesenia. / Artel¿quech''ta o aymara?]
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Nueva Granada

FrayBernardo de Lugo: Gramática delalengua general delNueuo Reino,llamada
Mosca, compuesta por el Padre. . . Predicador General del orden de predicadores y
catedrático dela d¡chalengua en el convento del Rosario dela ciudad de santa Fé.
Año 1619. En Madrid, por Bernardino de Guzmán.

Fray Bernardo de Lugo: Gramática, vocabulario, catecismo y confesionario en
lengua chibcha o mosca

3.18.2. Traducciones

Fray Bernardo de Alburqu erque: Catecísmo o tratado de la Doctrina cristiana.
Fray Marcos B enito: Devocionario manual de los misterios del rosario en idioma mije.
FrayDiego de Carranza: Doctrína Cristiana enlengua chontal.
Fray Pedro de Córdoba: Doctrina cristiana ytara instrucción e información de los

Indios por manera dehistoria.

-, Reimpresión de la Doctrina... que compuso fray Pedro de Córdoba en la
Española, 1544.

FrayJuan de Estrada o de la Magdalena: Escala Espiritual de SanJuan Clímaco
fprimera obra salida de la imprenta de Esteban Martín de México en 1535, uti-
lizada principalmente por los novicios dominicos].

Fray Pedro de Feria: Confesionario Zapoteco.

-, Doctrina Cristiana en lengua zapoteca.

-, Doctrina tistiana enlengua castellana y zapoteca.

-, Confesionario en lengua zapoteca.
FrayAlejo García: Calendario Perpetuo.
Fray Benito Hernández: Doctrina en lengua mixtecq 467.
FrayJerónimo Moreno: El símbolo de san Atanasio traducido a la lengua zapoteca)

/ Euangelios y epístolas de San Pablo traducidos a la lengua zapoteca.
FrayDiego de Santa María: Doctrina en mixteco.
Fray Francisco de Viana: Arte mayor de la lengua de Cobán, de Fray Dionisio de

Zuñiga, traducido al castellano
Fray Francisco de Viana y fray Gonzales Xim eno: Sermones en lengua Pokonchi por

el p adre Jray Francisco de Vianq y el p adre fray G onzales Ximeno, arreglado s p or
el padrefray Dionisio de Zúñiga :sso.

Fray Domingo Yicol. Sermonarío en Cakchiquel.
Fray Francisco Ximénez: El PerfeAo Párroco, en lenguas quiché, caqchiquel y sutojil.

-, Tesoro de las tres lenguas (quiché, caqchiquel y sutojil).
zl¡má¡ragay Betanzos: laDeclaración y erytosición dela Doctrina cristiana enlen-

gua españolay mexicana,parecida a la anterior, pero con unos añadidos, 1548.
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